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un proyecto hidroeléctrico que 
pretende represar las aguas del 
cañón de Chillca, inundarlos y 
reubicarlos. Pero los poblado-
res de su comunidad no están 
de acuerdo. Son 400 habitantes. 
Tienen municipalidad, escuela e 
iglesita. Los sábados, domingos, 
lunes y martes llega un camión, 
descarga y regresa, de modo que 
quien quiera entrar o salir de la 
comunidad tendrá que subirse a 
él. Son tres horas hasta Pitumar-
ca, su primer contacto con el res-
to del mundo. Su prima Basilia 
Rojo se encarga del ‘housekee-
ping’ de la expedición y el esposo 
de ella, Julián Huanca, de arrear 
a las hermosas llamas. Nevado es 
el nombre de la llama líder, y to-
das las mañanas hay que colgarle 
un collar de bolas de lana de co-
lores en el cuello porque si no, no 
empezará a andar. Los llameros 
saben que una llama será líder 
desde que esta es muy pequeña. 

grandeza peruana
En nuestro país se puede caminar 
durante cinco días por sus cerros 
sagrados sin salir de una misma 
región. Montañas que te llenan 
de silencio y soledad, regalos que 
te llevan a apreciar y respetar a tu 
tierra tal como te le han dado, in-
mensa y limpia; hogar de gente 
sabia y de llamas, alpacas, vicu-
ñas, cóndores, vizcachas, zorros 
andinos y gatos monteses. Sus 
cumbres blancas te exigen valor,  
pero también te acogen y nunca 
te dejarán pensar que la vida no 
vale la pena.   π 

 ausangate, progreso a 5 mil m.s.n.m.

Llameros de Cusco abren 
sus puertas al turismo 

Cada paso es una lágrima de 
emoción y de cansancio a cin-
co mil metros sobre el nivel del 
mar. A estas alturas del planeta 
los cerros son muy grandes, muy 
blancos, muy fríos, y se dedican 
a reflejarse sobre las lagunas y a 
mirarte; a darte sombra y viento, 
granizo y nieve en la cara, en los 
pies y en todo el cuerpo. 

En las montañas que rodean 
al apu Ausangate la nieve es per-
petua. En sus faldas están las co-
munidades Chillca y Osefina (así, 
sin jota) del distrito de Pitumar-
ca, provincia de Canchis, región 
Cusco. En ella viven llameros –
en quechua se dice llamichus– y 
alpaqueros. Gente que camina 
delante y detrás de ti, en ojotas, 
sin medias, cargando una radio a 
pilas en las que escuchan huainos 
y noticias en quechua, arreando 

rarezas minerales.  Luego de cuatro días caminando se llega al cerro Vinakunka, de extrañas rayas de colores por sus abundantes minerales, a 4.985 m.s.n.m. Este cerro es el más sorprendente de la expedición de Andeanlodges . 

Entre los 4 mil y 5 mil 
m.s.n.m el turismo 
vivencial es un 
amable recurso

Una expedición de 5 
días por las nieves del 
Cusco, en contacto 
con su gente

costumbre.  Celso Gonzalo y su caballo Koriponcho en la nieve del Cusco. arrieras. Ocho llamas acompañan al caminante cargando sus mochilas. artista.  Mario Irco nos recibe tocando quena en el lodge Huampococha.

chillca.  La tierra amanece cargada de nieve en las alturas del Cusco, donde los camélidos son el único recurso.

progreso.  Dos comunidades de Canchis se han unido a Andeanlodges. 

a sus animales que tienen la no-
bleza de cargar tus cosas. Ellos 
se han capacitado en turismo 
con el apoyo del escalador y guía 
cusqueño Roger Valencia y se 
han asociado a él para atender a 
turistas y caminantes. Durante 
los cinco días que dura el recorri-
do, ellos te llevan a los bonitos y 
abrigados albergues de Andean-
lodges, a casi 5 mil m.s.n.m., que 
funcionan con gas y con velas, 
donde duermes con edredón de 
plumas y comes sano y delicioso. 
Estos albergues hechos con pie-
dras y eucaliptos se han construi-
do durante cuatro años, usando a 
las llamas y los caballos para traer 
sillas, mesas, camas, puertas, co-
cinas, baños, cortinas, estufas, 
ventanas...todo. Ahora las llamas 
llevan menos carga, solo mochi-
las, y sus dueños gozan de una ac-
tividad que los ayuda a crecer sin 
dejar de conservar sus creencias 
y sus apus. 

gente de la nieve
Juan Carlos Rojo es cocinero de 
la expedición y alcalde de la co-
munidad Chillca, el último po-
blado donde uno empieza a ca-
minar sin encontrar más que a 
unas cuántas familias que viven 
aisladas y en contacto directo con 
la nieve. Dice Juan Carlos que en 
su comunidad hay escuela (pri-
maria), pero que él quiere cons-
truir un colegio (secundaria), 
que esa es su meta. Juan Carlos, 
que siempre está feliz, no deja de 
sonreír ni cuando te cuenta que 
su comunidad está en contra de 

tExtO y fOtOs
marÍa luisa del rÍo
enviada especial

“Ahora las llamas 
llevan menos carga, 
solo mochilas, y sus 
dueños gozan de 
una actividad que 
los ayuda a crecer, 
conservando a sus 
apus sagrados”


